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OBRA .V.1ES7'RA 

Dd us en u retad n� con el lenguaje 
D runo lt a 1 1dr111ia Colomúinna 01 

lnj1111la i11auguraldt6dt A,.;oslo de 1881.­

Trozos nc"ridos pur 1:. J. R, 

I 
Uso es srnon1mo de costumbre y a las 

veces de moda: la costumbre, como el in­
terés, como el gusto, es varia, y la moda 
caprichosa; y modas y costumbres cam­
bian y se diversifican con los lugares y con 
los tiempos. Sin ir.ás norte que el del inte­
rés o el del g.usto, ¿cómo sabremos, dados 
intereses contradictorios, o entre desaveni­
dos gu tos, cuál es interés legítimo y cuál 
ilegítimo, cuál es gusto puro y cuál depra­
vado? Y sin otra base que el uso, ¿cómo 
juz(Yaremos en materia de usos, habiendo 
vários y no conformes entre sí? Si nos ate­
nemos a la razón del mayor número de in­
dividuos que siguen un uso, hallaremos un 
medio, aunque no seguro, de fijar el méri­
to comparativo de usos contemporáneos, 
pero no acertaremos a cor.frontar unos con 
otros, para dar la preferencia al que la me­
rezca, los usos que en épocas sucesivas lle­
varon, cada cual en la suya, la sanción de 
la mayoría. 

Por este camino llegaríamos a la teoría 
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han provocado la ardiente contradicción 
que en el orden moral y político. La razón 
de esta diferencia nos sale al encuentro sin 
buscarla. Aunque el lenguaje intime rela• 
ciones con la cultura nacional, y señale los 
grados de civilización de cada pueblo, con 
todo, las cuestiones filológicas, por vivo 
que sea el interés que despierten en claras 
y bien educadas inteligencias, no alcanza­
rán jamás la altísima y trascendental im­
portancia que acompaña a las grandes 
cuestiones morales y políticas. o todo 
gobierno, no toda religión satisface a las 
necesidades primarias de la vida industrial, 
social y espiritual; pero cualquier idioma, 
por tosco y rudo que sea, concede lo que a 
la fa0ultad de hablar piden esas propias 
urgeutes necesidades. Cuando un pueblo 
se ve amenazado en su independencia_ la 
lengua nacional se engrandece y endiosa 
a sus ojos; y .si ha incurrido en la proscrip­
ción decretada por gobiernos usurpadores 
o tiránicos, refúgiase en el hogar domésti­
co, y entre los lares que venera la familia
e objeto de culto cariñoso. Fuéra de estos
casos· excepcionales, el pueblo habla la len­
gua que ha recibido por tradición, sin co­
nocer ni sospechar siquiera la clase de te­
soro de que dispone, y la poetiza o la
aplel>eya sin conciencia de sus actos.

➔ 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



de singularizar el habla como distintivo del 
hombre, andan fuéra del círculo de la teo­
ría que constituye soberano al uso, y bien 
examinados y traídos a sus riaturales con­
secuencias, con ella rompen de frente. 

Nadie, empero, que yo sepa, se ha toma­
do el trabaj de hacer estas o semejantes 
confrontaciones, encaminadas a determinar 
loe; grados de autoridad que al uso hayan 
de reconocerse; porque los filósofos han mi­
rado la cue:.tión de saber cuál es la norma 
del lenguaje como co ,a de poca monta, o 
como extraña a sus encnmbradas lucubra­
cione!', y propia y privativa de los filólo­
gos; y los filólogos por su parte, o por te­
m0r de filosofar apartándose de los hechos, 
o por h füito irr<:'Ae::xivo, o por desdén mal
fundado, en proponiéndose la cuestión, re­
piten de coro que e I uso es la norma del
lenguaje; atreviéndose tan sólo, los que
más ahoncan, al notar las absurdas conse­
cuencias a donde podría llevarlos semejan­
te doctriné>, a interpretar lo que ha de en­
t<:nderse por uso, poniendo así algunas
justas, aunque no �uficientes limitaciones,
al bronco sentido bsoluto de la sentencia.

* 

Qur. TILIANO, t ·opez ndo con la dificul­
tad que presenta la variedad de usos, en-

b 
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vocablos soeces se valga de otros no co­
munes, de in titución Litina. ' Y cuando 
algunos," advierte, "no entiendan estos 
términos, importa poco, que el uso los irá 
introduciendo con el tiempo, que con faci­
lidad se entiendan, y c!'1to es enrique.-:er la 
lengua, sobre quien twnen poder clvidgo J' et 
u.so." Claro paréceme aquí, que por vúlgo 
entendía Cervantes lo que hoy de ordina­
rio llamamos uso, y por uso una cosa harto 
distinta, y aun contraria al uso propiamen­
te dicho, esto es, la facultad que ha de r'e­
conr•cerse a los hablistas y escritores, de 
dar entrada franca a vocablor. nuevos, con 
la forma y significación que según las le­
yes de formación de cada lengua, y las ge­
nerales del pensamiento humano, hayan 
justamente de corre, ponderles ( 1 ). Pídalos 
la necesidad de los tiempos, cumplan con 
esas precisas condiciones, y Cervantes, por 
bocn de D .. llijote, se anticipa a aprobar­
los liberalment::!, sin que importe que al 
principio no se entiendan por todo el mun­
do, que el tiempo se encargará de exten­
derlos y vulgarizarlos. 

(1) En el siguiente pasaje dt' la comrdia El R11ji.í11 d,rhoso 

(11, 1) entiende Cen·antes por''-'º• el uso n•1ev0 que derog,1 al an­
tiguo, ya perfeccionando las arte;, ora no sujetándose al arte. Ha­
bla la Comedia respondiendo a la Curiosidad: 

"Los tiempos mucl.in las cosas 
y pnjiaonan las 1,-/ts; 
y añadir a lo inventado 

'J 
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FENELÓ , en la carta que dirigió a la 
Academia Francesa, después de asentar la 
soberanía del uso, la restringe en lo tocan­
te a la lengua francesa, cual se hablaba en 
el dorado siglo de Luis XIV: "Los france­
ses, por punto general, aprenden su len­
gua por uso; pero el uso adolece de defectos 
en todas partes. Cada provincia tiene los 
suyos; París no está libre de ellos. _ : . Aun 
las p rsonas más cultas no aciertan a co­
rregirse de ciertos resabios de elocución 
que en la infancia contrajeron en Gascuña, 
en ormandía, en París mismo, por el ro. 
ce con domésticos" .... Añade que griegos 
y Romanos no se contentaban con apren­
der el habla nativa con arreglo sólo al use-, 
sino que, ya adultos, perfeccionaban aque­
llos conocimientos prácticos estudiando lRs 
reglas gramaticales, las etimologías, las 
acepciones metafóricas, el genio, en fin, y 
la estructura de la lengua. i vacila en re­
comendar a los escritores de nota que com-

no es dificultad notable. 
Buena fu( pnsados tiempos; 
y en estos, si los mirar�s, 
no soy mala, aunque desdigo 
de aquellos preceptos graves 
que me dieron, y dejaron 
en sus obras admirables, 

éneca, Tc-rencio , !>Jauto, 
y otros griegos qúc ui sabes. 
He dejado parte o ello 
y he también guard do par t! 

porqu lo q II e d 
t¡ttt II u 11;, al ,u. 
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pongan nuevas voces, eufónicas, e introduz­
can expresiones, ya simples, ya figuradas, 
a fin de enriquecer y hermosear el idioma. 

LITTRÉ, al entrar e internarse en el es­
tudio de la historia de la lengua francesa, 
a que dedicó muchos años de su larga vi­
da, no era posible que no sintiese la nece­
sidad de resolver esta cuestión preliminar. 
Su doctrina a este respecto está consigna­
da en el prefacio de su gran Díccionariq, 
Allí establece que el uso contemporáneo es 
el principal objeto que ha de tener en mira 
quien se proponga formar el inventario ge­
neral de las voces que componen una len­
gua viva. Pero confiesa enseguida, que el 
uso contemporáneo no lleva en sí mismo 
los títulos que le abonan, y que ni podre­
mos explicarlo razonablemente, ni discri­
minar en él lo bueno de lo malo, si no re­
currimos a un uso anterior, si no nos re­
montamos a los orígenes. "U na lengua 
viva, que pertenece a un gran pueblo y 
corresponde a un notable grado de desen­
volvimiento social", presenta, según Littré, 
tres términos que deben estudiarse: "1 <.> el 
1tso conternpord4zeo, propio de cada período 
sucesivo; 2? un arcaísmo, que en alguna 
época foé uso contemporáneo, y que ofrece 
la explicación y da como la clave de lo que 
apareció en seguida; 3? en fio, un neologis-

II 
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mo, que mal conducido altera, y bien con­
ducido desenvuelv0 la lengu;:i, el cual, co­
rriendo d tiempo, llegará a ser arcaísmo 
él propio, y se consultará c mo historia y 
fase del idioma". Reconoce Littré la auto­
ritlc1d del uso; pero advierte qne no ha de 
e .�enclerse por uso el de determinado pe­
ríodo o localidad, sino el uso completo, por­
que es éste el que lleva en sí mismo la ra­
zón que le explica y justifica. Pero el uso 
completo no es uso propiamente dicho, es 
la lengua misma, c-n el desarrollo histórico 
que ha seguido como cuerpo orgár.ico, 
desJe sus orígenes <:onocidos hasta el pun­
t� en que la encontramos como lengua 
viva 

D. ANDRÉS BELLO define la gramática
de una lengua "el art · de hablarla correcta­
mente, esto es, conforme al buen uso, que 
es el de la gente educada''. Sin violentar 
el pensamiento del at..ror, deduzco de aquí 
que uay un género de eriucación que puri­
fica y acredita el uso. Guían a éste ade­
más, según el mismo filólogo, ciertos "pro­
cederes intelectuales", que se condensan y 
abrevian en loe; principios y fórmulas que 
constituyen la filosofía de la Gramática. Y 
en materias ortológicas admite y sustenta 
esta regla promulgada ya por la Real Aca­
demia Espafiola, a saber: que cuando el 

12 
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cuando a su lado se coloca, y aun a veces 
por cima de ella se levanta, el principio de 
la ciencia! Ya no es el_ lenguaje árbitro y 
juez, sino un poder equilibrado por otro 
poder; la monarquía absoluta, de tierupo 
atrás reconocida por todos, se convierte en 
gobierno templado y mixto. Y el uso mis­
mo padece recortes: "necesario es distin -
guir entre el uso propiamente dicho, que 
hace ley, y el abuso, que debe extirparse. 
Son notas del primero el ser respetable, 
general y actual .... En materia de len­
guaje jamás puede el vulgo disputar la 
preeminencia a las personas cultas; pero 
también es cierto que a la esfera de las úl- f 
timas puede trascender algo del primero I 
en circunstancias y lugares especiale ." El f abio Hartzenbusch llamó ''atiuados" es­
tos principios; ''juiciosa, oportunísima, só­
lidamente fundada" la doctrina de nuestro 
compatriota. 

(Continuará) 

Un pueblo confederado, es un pueblo 
organizado para la paz. 

PROUDHON. 

�a tradicíón federalista francesa 

El federalismo más que una teoría del 
Estado, es una :filosofía de la vida. Es 

r.¡ 
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un orden. Del Principio federativo de 
Proudhon se ha dicho que es una concep­
ción personal, jamás realizada en la his­
toria. Proudhon mismo asignaba su fe­
deralismo como término de la evolución 
humana, nece itada de larga educación 
preparatoria. En esa concepción, singu­
larmente flólida y majestuosa, se puede 
afirmar que desde 1860 se han inspirado 
los teóricos del federalismo francés. 

Prondhon le dió al derecho público el 
apoyo del derecho económico. Los re­
gionalistas encuentran en el sistema de 
Proudhon la dfrisión "en provincias in­
dependientes, soberanas, o que por lo 
menos se administran ellas mismas, dis­
ponen de una fuerza, de una iniciativa y 
de una influencia suficientes para garan­
tizarse redprocamente." Y en cuanto a 
las naciones, Proudhon entrevió la So­
ciedad de las Naciones: "formar grupos 
medianos, respectivamente soberanos y 
unirlos por un pacto de federación." 

Para Quinet, Francia debía recuperar 
su genio, primeramente, en la revisión 
de la tradición nacional antes y después 
de la Revolución. Louis Xavier de Ri­
card foé a buscar los orígenes de su fede­
ralismo en la tradición latina que él opo­
nía a la tradición cesárea. Federal era 
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tecesore en los galos confederados, en 
los comunalistas medioevales, en los Gi­
rondinos de 1 793. 

En 1 94, Maurice Barrés, director en­
tonces de la Cocarde, congregó en París 
un congreso federalista internacional. 
En las discusiones se advirtió cómo la 
palabra federalismo cubría concepciones 
diferentes. Para los unos, un federalis­
mo, sobre todo, de lugar, impuesto por 
necesidades naturales, que debe evolucio­
nar en el ámbito de la nación. Para los 
otros, un federalismo de categorías: las 
clases se federan, en virtud de sus intere­
ses de clases. Para otros, libre agrega­
do de voluntades individuaJes, que per­
miten modificaciones constantes al gusto 
de esas voiuntades. Los uuos eran tra­
dicionalistas y nacionalistas, los otros 
in ternacionali ta y revolucionarios. 
Lo unos pedían un monarca como pro­
tector y presidente de repúblicas france­
sas; los otros veían en el federalismo un 
sistema esencialmente democrático y re­
publicano. Y el único punto de acuerdo 
entre ellos fué EL ODIO A LA EXCE IV A 
CE TRALIZA.CIÓ , el deseo de la auto­
nomía. 

La Comuna fué en su primer período, 
netamente federalista, como se puede 
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eléctrico: pero si no se es dios por el he­
cho de enviar tantas criaturas al mun­
do, se puede ser, indn<lablemente, por el 
de mantenerlas. Hace falta una fe que 
no desmerece en nada de la de los prime­
ros cristianos. 

Thomas Maybank cuenta la historia 
de un mormón que había llegado a tener 
cuarenta y tres hijos. u importancia 
era grandísima entre los mormones. E -
taba ya a dos dedos de la divinidad. Un 
día se demostró que ni uno solo de. lo 
cuarenta y tres hijos le pertencía y que 
todas sus mujeres le eran infieles. La fe 
mormónica sufrió entonces un gran que­
branto. 

¿Por qué le harán los ingleses una opo­
sición tan seria a las propagandas mor­
mónicas? En Inglaterra hay un exceso 
de mujere . Cac;;aodo a cada hombre con 
una mujer, quedará siempre un enorme 
sobrante de inglesas solteras. o hay 
más que un recurso, y es la poligamia. 
Ya que no sea po-ible arbitrar un mari­
do para cada mujer, qne cada marido 
se di vida entre dos. La medida e un po­
co shocking, pero nc1..esidad no tiene ley. 

J LIO CAMBA 
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fragmento 

(Sc::lección de Eremita) 

Nada más importante al progreso gue 
la interpretación de la libertad, que vie­
ne a ser la que lo dirige, pue::;to que ella 
es la guía de la actividarl humana. Ci­
cerón 110s dejó de la libertad una defini­
ción llena de sabiduría: es el poder de 
obrar y de vivir como quiere la volun­
tad, pero no como desea el apetito. A­
quí el orador revela un conocimiento 
profundo de nuestra naturaleza; en efec­
to, la independencia jamás es dada a la 
inteligencia, a la voluntad ni a las fuer­
zas del hombre. De tal suerte nos halla­
mos constituídos, que cuando dejan de 
obrar sobre nuestras facultades el bien 
y la verdad, al punto quedamos sujetos 
al mal y al error; la independencia abso-
1 u ta es un estado imposible como el de 
un cuerpo libre de toda atracción, y

cuando fuese realizable sería la negación 
de la actividad o del progreso. Esto que 
acontece en el ser íntimo de cada hom­
bre, acontece del propio modo en la con­
ducta de las sociedades; hombres y pue­
blos, o sirven a la razón, cuyos dictados 
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constituyen la voluntad, o sirven a la 
pasión, que es el apetito ciego. En el se­
gundo caso son esclavos, en el primero 
son libres. 

Conforme a lo cual, deb n distinguirse 
con todo cuidado y defenderse con todo 
interé el albedrío y la libertad, ambos 
atacados por la moral moderna: el pri­
mero es la capacidad de buscar la per­
fección o de apartarse de ella, es la lucha 
en la cual consi te el mérito; la segunda 
es el e tar bajo la ley exigida por la ci­
vilización y la ausencia de todo lo que 
estorbe la atracción que nos inclina a lo 
perfecto. Síguese de aquí que cuanto 
más definida y clara sea la ley de la ver-, 
dad y del bien, la libertad crece y el pro­
greso cobra mayor de arrollo. 

MARCO FmEL SuÁREZ 

Cuando escribí en el cuaderno 18 algunos renglones contra e 
cierre total de las boticas en los domingos, no sabía yo que una 
espantosa epidemia iba a desolar el país. 

Hoy no tengo palabras para reprobar la conduela de los farma­
céuticos que no supieron renunciar al drscanso en los momentos de 
mayor tribulación. 

Por lo que me toca personalmente, háganme mis amigos la justi­
cia de no olvidar jam:ls que no soy fannact!utico; que estudié para 
químico en Francia y que mis maestros supieron todos mantenerse 
EN su PUESTO DE HONOR durante el sitio de París de 1870. 

ELl.�S ]IMÉNEZ ROJA 
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